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Epoca  de  Felipe  IV. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  J.  M.  S.  y  nadie  sin  su  per- 
miso  podrá  ponerla  en  eseena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramática  de 
D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Imprenta  de  Alvarez  Hermanos,  San  Pedro,  16. 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  frondoso  jardín.— En  el  centro  del  foro  un 
cenador  con  mesa  rústica  y  asientos. — A  la  derecha  en  primor 
término,  un  banco  de  césped. — A  la  izquierda,  un  pabellón  rústico 
con  escalinata.— Puerta  en  el  pabellón,  que  da  á  la  escena,  y  ven¬ 
tana  frente  al  público.  ”  '  , 


i 

ESCENA  PRIMERA. 


Maruja  y  Geromo. 


Ge  rom  o. 
'Maruja. 


Oeromo. 


Maruja. 


Oeromo. 

Maruja. 


¿Pero  es  posible,  mujer,  que  no  me  dejes  vivir 
en  paz? 

Tú  eres  el  que  das  lugar  á  que  vivamos  en  con¬ 
tinua  guerra.  Ün  hombre  que  no  piensa  más 

que  en  ir  detrás  de  las  criadas . 

Si  es  que  da  la  picara  casualidad  que  siempre 
te  apareces  cuando  alguna  va  delante  de  mí. 
¡Calla,  calta!  ¿Crees  que  con  esa  conducta,  se¬ 
guirás  siendo  en  palacio  el  encargado  de  la 
huerta? 

Toma,  y  ¿por  qué  no?  Si  yo  cuido  bien  la  horta¬ 
liza,  ¿qué  le  importa  á  nadie  lo  demás? 

Sí  señor,  que  importa;  para  vivir  en  la  corte  se 
necesita  practicar  buenas  costumbres.  A  foqué 
si  no  fuera  por  eso,  no  seria  yo  la  encargada  de 
cuidar  la  ropa  blanca  á  nuestro  rey  D.  Feli¬ 
pe  IV.  (Aparecen  en  el  foro  Montalban  y  Figue- 
roa.)  Ahora  más  que  nunca,  es  preciso  que  te 
enmiendes,  puesto  que  tenemos  qué  atender  á 
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esa  jóven  que  hace  unos  dias  tenemos  hospeda¬ 
da  en  nuestra  habitación. 

Figueroa.  (¡Ola!  ¿qué  jóven  será  esa?) 


Maruja. 

No  hubiera  venido  á  pedirnos  un  asilo  que  con 
tanta  generosidad  nos  ha  pagado,  si  hubiera 
sabido  que  al  venir  á  refugiarse  en  nuestra 
casa  había  en  ella  un  libertino  capaz  de  com¬ 
prometerla. 

Figueroa.  (No  hay  duda,  es  ella.) 


Geromo. 

Yamos,  mujer,  tranquilízate  y  pierde  cuidado; 
yo  te  aseguro  que  no  has  de  reprenderme  una 
sola  vez. 

Maruja. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 

Claro,  no  será  una  vez,  que  serán  varias. 
Siempre  vas  con  la  malicia  por  delante. 

Y  tú  siempre  te  dejas  atrás  lá  vergüenza. 

Con  eso  no  me  estorba  para  andar. 

¿Por  qué  querré  yo  á  un  alcornoque  como  tú? 
Toma,  porque  los  dos  somos  de  la  misma  ma¬ 
dera.  Vamos,  no  seas  gruñona,  Marujita  mia. 
Si  ya  sabes  que  yo  no  quiero  á  nadie  más  que  á 
tí;  y  si  alguna  vez  gasto  bromas  con  las  mu¬ 
chachas,  es  para  dejarlas  con  la  boca  abierta  y 
la  miel  en  los  labios;  para  qne  te  tengan  envi¬ 
dia;  porque  cuando  están  más  consentidas,  en. 
tónces  las  digo:  rabiar,  rabiar,  que  no  soy  para 
vosotras,  que  soy  para  mi  Marujilla. 

Maruja. 

¡Tuno!  No  tienes  picardía  más  que  para  enga¬ 
ñarme. 

Geromo.  Ea,  adiós,  que  me  voy  á  la  huerta. 

Maruja.  Anda  con  Dios,  y  cuidado  con  lo  que  se  hace- 
(  Váse  Geromo  por  lo,  derecha  J 

ESCENA  II. 

Marx  Ai  Montalban  y  Figueroa,  que  han  estado  escuchando 

izquierda  arriba. 


Maruja.  Está  visto,  que  cuanto  más  buena  es  una  mu* 
jer,  ménos  la  considera  su  marido. 

Montalb  .  Que  el  cielo  os  guarde,  encantadora  María. 


María. 
Monta lr  . 

María. 
Montalb  . 


Maruja. 

FíGUEROA. 

María. 

Figueroa. 

María. 
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El  os  proteja,  amable  señor. 

Aquí  os  presento  á  D.  Juan  Figueroa,  capitán 
de  los  tercios  de  Flandes,  que  desea  le  infor¬ 
méis  de  cierto  asunto  que  le  interesa  en  ex¬ 
tremo. 

Mande  lo  que  guste  el  señor  Montalban,  pues 
ya  sabe  que  en  mí  tiene  una  humilde  criada. 

Mi  amigo  Figueroa  está  perdidamente  enamo¬ 
rado  de  una  jóven  muy  celebrada  en  la  corte; 
pero  hace  unos  dias  que  ha  desaparecido,  sin 
que  se  haya  podido  averiguar  su  paradero; 
esto  le  tiene  desesperado,  pero  merced  á  cier¬ 
tas  conjeturas,  abriga  la  esperanza  de  encon¬ 
trarla  en  vuestra  casa. 

Siento  mucho,  caballero,  que  vuestras  espe¬ 
ranzas  queden  defraudadas. 

En  vano  es  que  tratéis  de  negarlo;  la  han  visto 
dirigirse  hacia  este  sitio,  y  además  yo  mismo 
os  he  oido  hablar  de  una  jóven  que  hace  unos 
dias  teneis  hospedada  en  vuestra  habitación. 
Puesto  que  sabéis  algo  de  lo  que  hay,  yo  os  en¬ 
teraré  de  todo  para  convenceros  de  que  la  dama 
que  deseáis  encontrar  debeis  buscarla  por  otro 
lado. 

Veamos. 

Habéis  de  saber  que  siempre  que  sale  el  rey  á 
pasear  por  los  jardines  tengo  la  costumbre  de 
salirle  al  encuentro,  porque  como  es  tan  ama¬ 
ble,  siempre  se  detiene  á  saludarme  y  á  echar  ¬ 
me  algún  piropo;  los  piropos  siempre  nos  hala¬ 
gan  á  las  mujeres,  y  cuando  proceden  nada 
ménos  que  de  todo  un  señor  rey  y  se  dirigen  á 
una  mujer  de  tan  humilde  condición  como  yo, 
se  siente  tal  emoción,  tal  alegría,  tal  vanidad, 
que  en  aquellos  momentos  se  le  flgara  á  una  que 
es  una  princesa.  Es  verdad  que  no  todas  las 
personas  de  mi  clase  tienen  la  dicha  de  ser  sa¬ 
ludadas  por  el  rey,  pero  eso  consiste  en  que 
hay  cierta  intimidad  entre  Su  Majestad  y  yo. 
¡Hola! 


Montalb. 
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Figueroa. 

María. 


Montalb. 

María. 


ftQOl 


Montalb. 

Figueroa. 


Montalb. 
Figueroa. 
Montalb  . 


Figueroa. 


¿Esas  tenemos? 

Como  que  yo  soy  la  encargada  de  cuidar  la  ro¬ 
pa  blanca  á  la  familia  jreal,  conque  figuraos  si 
hay  motivo  para  que  estemos  en  buenas  reía-, 
ciones. 

Es  natural;  pero  seguid  vuestro  relato,  porque 
veo  que  mi  amigo  lo  desea  con  impaciencia. 
Satisfaré  vuestra  curiosidad ,  señor  capitán- 
Hace  seis  dias  que  me  hallaba  yo  á  la  entrada 
del  laberinto  esperando  á  que  el  rey  volviera 
del  paseo ,  cuando  de  improviso  sentí  ruido 
detrás  de  mí;  alarmada,  vuelvo  la  cabeza,  y 
juzgad  de  mi  asombro  cuando  veo  quade  entre 
las  malezas  sale  una  joven  muy  asustada  y  pá¬ 
lida  como  la  cera;  al  vernos,  las  dos  nos  queda¬ 
mos  sorprendidas  sin  atrevernos  á  articular  una 
palabra;  por  fin  se  arrojó  en  mis  brazos  y  supe 
que  era  una  zagala  de  Vallecas,  que  habiendo 
venido  con  sus  padres  á  ver  la  corte  se  había 
extraviado  por  ios  laberintos  de  los  jardines. 
Estaba  tan  fatigada  que  apénas  podía  sostener¬ 
se.  Apoyada  en  mi  brazo  la  traje  á  casa,  pero 
al  poco  tiempo  se  vió  acometida  de  una  fuerte 
calentura  y  ese  es  el  motivo  de  hallarse  aquí 
todavía.  (Maruja  se  retira  un  poco.) 

¿Estáis  convencido  de  que  no  es  la  que  buscáis? 
Amigo  Montalban,  á  pesar  de  cuanto  nos  ha  re¬ 
latado  esta  muchacha,  no  sé  qué  vago  presenti¬ 
miento  me  induce  á  creer  que  Maria  Calderón,, 
la  ingrata  á  quien  tanto  amo  y  que  tan  cruel¬ 
mente  me  desdeña,  es  la  que  aquí  se  oculta. 
¿Pero  no  habéis  oido  que  es  una  aldeana? 

Es  posible  que  se  haya  disfrazado. 

¿Y  con  qué  objeto?  Ya  03  ha  manifestado  clara 
y  terminantemente  que  amaba  á  otro.  Bien 
haríais,  amigo  Figueroa,  en  desechar  de  vues¬ 
tra  mente  esa  idea  que  os  atormenta,  y  de  vues¬ 
tro  corazón  ese  cariño  tan  mal  correspon¬ 
dido. 

Amo  á  esa  mujer  con  locura  y  quiero  agotar 


María. 


María. 

Móntale. 


María. 

Montalb. 

María. 

Montalb. 


María. 


Móntale. 
María. 
Montalb . 


María. 

Montalb. 
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hasta  el  último  recurso.  Son  las  seis;  el  deber 
me  llama.  Hasta  después.  (Señora  María,  luégo 
nos  veremos;  tengo  que  hablaros.) 

(Estoy  á  vuestras  órdenes  señor  de  Figueroa.) 
(  Vase  Figueroa  por  la  derecha  arriba.) 

ESCENA  111. 

María  y  Montalb an. 

Pobre  Capitán;  bien  se  conoce  que  ama  de  veras 
cuando  de  tal  modo  desvaría. 

Su  locura  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  ver  á 
su  adorada  en  todas  partes.  (Voy  á  ver  si  con¬ 
sigo  que  declare.)  No  estaría  en  ese  error  res¬ 
pecto  á  la  jóven  que  teneis  en  vuestra  casa  si 
la  conociera  como  yo. 

¿Que  vos  la  conocéis? 

Pues  ya  lo  creo;  por  cierto  que  muchas  damas 
de  la  corte  envidiarían  su  hermosura. 

Hermosa  es  como  una  mañana  de  primavera. 
Morena,  de  formas  delicadas,  ojos  negros,  deci¬ 
dores  y  adormidos,  boca  pequeña,  y  á  cada  lado 
de  la  boca  un  hoyito. 

Justamente;  habéis  hecho  su  fiel  retrato,  señor 
Montalban.  Pero  por  Dios  os  suplico  que  no  di¬ 
gáis  á  nadie  dónde  se  halla,  porque  me  ha  en¬ 
cargado  mucho  secreto. 

(No  hay  duda,  ella  es.  La  Calderona  aqní;  ¡qué 
feliz  descubrimiento!) 

Qué  contento  os  habéis  puesto;  sin  duda  vos 
también  amais  á  esajóven. 

Ya  os  he  dicho  mil  veces,  María,  que  yo  á  na¬ 
die  amo  más  que  á  vos,  ¿Quién  puede  ver  á  la 
hermosa  Maruja  sin  amarla?  Esa  viveza,  esa  tez 
tan  delicada.  A  fe  de  poeta  que  sois  una  mujer 
encantadora. 

Siempre  he  oido  decir  que  los  poetas  mienten 
mucho,  señor  Montalban. 

Lo  que  os  digo  es  verdad,  y  en  ello  conviene 


María. 

Montalb. 


María. 

Montalb. 


María. 

Montalb. 

María. 

Montalb. 


todo  el  mundo.  Ya  sabéis  que  el  rey  mismo  os 
llama  la  bella  Marujita;  que  os  distingue  entre 
todas  las  de  la  servidumbre,  y  que  esto  ha  dado 
lugar  á  ciertos  comentarios. 

Su  Majestad  es  muy  galante  y  á  todas  les  dice 
lo  mismo. 

En  cambio  yo  reservo  para  vos  todas  mis  ga¬ 
lanterías,  porque  os  amo  de  corazón,  de  lo  cual 
os  he  dado  pruebas  á  pesar  de  vuestra  ingrati¬ 
tud.  Ahora  mismo  tengo  que  comunicaros  una 
grata  noticia. 

¿Cuál? 

Conforme  os  prometí,  [he  [podido  conseguir  el 
ascenso  para  vuestro  marido;  quizás  hoy  mis¬ 
mo  se  le  comunicará  la  órden. 

Pues  corro  á  buscarle. 

¿Vais  á  participarle  la  buena  noticia  que  os  he 
traido? 

Sí,  señor.  Os  doy  infinitas  gracias  y  os  deseo 
todo  género  de  felicidades.  (  Vase  María.) 

Dios  te  oiga. 


ESCENA  IV. 

Montalban  solo. 

Fortuna  ha  sido  que  el  capitán  no  se  haya  en¬ 
terado  de  que  la  que  se  oculta  en  ese  pabellón 
es  la  Calderona;  el  rey  está  triste  é  intranquilo 
desde  que  ha  sabido  la  desaparición  de  su  ama¬ 
da,  y  anunciarle  dónde  se  halla  podría  serme 
de  grande  utilidad.  ¡Feliz  descubrimiento!  Pre¬ 
vengamos  al  rey,  pero  con  sagacidad,  única¬ 
mente  á  él  debo  revelárselo,  y  cuando  llegue  la 
ocasión  oportuna  yo  le  diré  á  quién  debe  tan  se¬ 
ñalado  servicio.  ¿De  qué  medio  me  valdré?  Unos 
versos;  es  buena  idea.  Yo  y  á  escribirlos  á  un  si¬ 
tio  más  reservado  y  á  hacer  que  lleguen  inme¬ 
diatamente  á  manos  del  rey.  ( Vase.) 


ESCENA  Y. 


Cecilia  y  Geromo,  que  viene  persiguiéndola.  Después  Paulina. 


Cecilia. 

Geromo. 

Cecilia. 

Geromo. 

Cecilia. 

Geromo. 

Cecilia. 


Geromo . 


Cecilia. 
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GeROxMO. 


Paulina. 

Geromo. 

Paulina. 


Geromo, 


Paulina. 


Vamos,  señor  Geromo,  tengamos  la  fiesta  en 
paz. 

¡Chist!  calla  mujer  y  no  seas  adusta.  Oye. 

Nada  tengo  que  oir. 

¿Eh?  [Hablándola  al  oido.) 

Os  digo  que  no  quiero,  y  en  cuanto  vea  á  Maru¬ 
ja  se  lo  he  de  decir. 

Parece  mentira  que  seas  tan  tonta.;  mira,  mira, 
por  huir  te  has  roto  la  falda. 

Si  no  fueseis  tan  libertino......  ( Paulina  se  vuelve 

para  mirar ,  y  Geromo  la  abraza.)  ¡Ah!  que  me  las¬ 
timáis.  Soltad,  señor  Geromo,  esto  ya  pasa  de 
castaño  oscuro. 

Mira,  Cecilia,  yo  no  lo  puedo  remediar;  siem¬ 
pre  que  te  veo  siento  una  especie  de  reconco¬ 
mio  que  ro  se  me  quita  más  que  abrazándote.  Y 
si  tú  supieras . 

No  quiero  saber  nada.  (Vase  izquierda  arriba .) 
Oye,  Cecilia;  escucha,  mira  que  te  conviene. 
Se  escapó.  En  cuanto  veo  á  esta  muchacha 
aborrezco  á  todas  las  mujeres.  ¿Pero  qué  veo? 
Aquí  viene  Paulina.  Qué  gracia  tiene  esta  mu¬ 
chacha;  en  cuanto  la  veo  me  olvido  de  todas. 

( Que  sale.)  Dios  os  guarde,  señor  Geromo. 

Hola,  Paulinita. 

¡Jesús!  ¿Por  qué  me  miráis  con  esos  ojos  tan 
relucientes?  Parecéis  un  gato  montés. 

Estoy  viendo  que  un  dia  voy  á  hacer  contigo 
una  barbaridad.  Tú  te  pareces  al  huracán;  no 
haces  más  que  estragos  por  donde  pasas.  Mira, 
mira;  toda  la  ropa  que  estaba  puesta  á  secar  la 
has  derribado.  [Paulina  vuelve  la  cabeza  para 
mirar ,  y  Geromo  la  abraza.  María  aparece.) 

Yo  no;  habrá  sido  el  viento.  ¡Ay!  ¡ay!  A  ver 
si  os  estáis  quieto. 


María. 

Paulina. 


María. 


Geromo. 


María. 


Geromo. 


María. 


Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 
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Perfectamente,  señor  marido. 

Me  alegro;  escarmentadle  bien,  porque  con 
todas  hace  lo  mismo.  (  Vase  por  la  izquierda  ar¬ 
riba.) 

ESCENA  VI. 

Geromo  y  María. 

*  *  .  )  ’  í 

Bien,  muy  bien.  Esto  ya  es  inauguantable. 
Pero  este  hombre  se  pasa  la  mitad  de  su  vida 
abrazando  á  las  muchachas.  Buena  conducta. 
En  vez  de  procurar  ascender  y  que  le  coloquen 
en  las  habitaciones  de  palacio,  nada,  siempre 
arrinconado  entre  las  coles,  los  cardos  y  las 
calabazas. 

Yo  bien  sé  que  me  merezco  otra  ocupación, 
pero  eso  no  consiste  en  mí,  es  porque  no  me 
hace  justicia  nuestro  señor  don  Felipe  IY,  á 
quien  todos  llaman  el  Grande ,  no  sé  por  qué, 
cuando  no  es  más  ni  ménos  que  tan  grande 
como  yo. 

¡Calla,  calla,  hablador!  ¿Qué  tiene  que  ver  el 
rey  contigo?  A  quien  debes  tener  contento  es 
al  administrador.  Ahora  iría  el  rey  á  ocuparse 
de  ti. 

Pues  si  señora  que  debia  ocuparse  de  mí;  por¬ 
que  así  como  yo  cuido  de  que  coma  buena  ver¬ 
dura,  él  debe  cuidar  de  que  yo  tenga  un  buen 
.salario  y  procurarme  los  ascensos  de  mi  car¬ 
rera. 

Escucha,  Geromito.  ( Con  mucha  amabilidad.)  Es 
necesario  que  te  enmiendes,  que  observes  otra 
conducta.  ¿No  te  parece? 

¡Yaya!  Pues  ya,  lo  creo. 

¿No  sería  mejor  que  sólo  pensaras  en  tu  mujer- 
cita,  que  tanto  te  quiere  y  que  tan  bien  te  cuida? 
¡Vaya!  Pues  ya  lo  creo.  ( Cogiéndole  una  mano.) 
¿Verdad  que  no  hay  nada  en  el  mundo  mejor 
que  un  matrimonio  bien  unidito?  [Abrazándole.) 


Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 


Geromo. 

María. 


Geromo. 


Ayuda. 

María. 

Ayuda. 

María. 
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Nada;  pues  ya  lo  creo.  [Abrazándola.) 

Qué  necesidad  hay  de  que  todos  crean  que  no 
me  quieres?  Así  ¿qué  sucede?  que  nunca  faltan 
galanes  que  me  ronden  y  me  requiebren. 

Pues  eso  quiero  yo,  que  me  envidien  porque 
ellos  no  tienen  una  mujercita  como  la  mia. 

Sí,  pero  no  es  conveniente  que  me  ofendas 
tanto,  porque  al  fin  y  al  cabo  yo  no  soy  de 
bronce;  y  lo  que  no  sucede  en  un  año  sucede  en 
en  un  dia;  y  yo  tengo  ojos,  y  oidos,  y  corazón; 
y  nadie  puede  decir  de  esta  agua  no  beberé;  y 
de  lo  que  suceda  luego  no  podrás  quejarte.  [Du¬ 
rante  el  tiempo  que  María  habla ,  Geromo  la  oye 
con  indiferencia  y  bosteza  varias  veces.)  Que  estoy 
hablando  contigo,  avestruz. 

Sigue,  sigue,  verás  qué  pronto  me  duermo. 
Pero,  Dios  mió,  ¿hay  paciencia  para  sufrir  cosa 
semejante?  ¡Y  que  me  haya  yo  casado  con  este 
hombre! 

Voy  á  tumbarme  un  rato,  porque  con  tu  ser¬ 
moneo  me  ha  entrado  una  murria  que  no  puedo 
con  ella.  (  Vdse  al  pabellón.) 

ESCENA  VII. 

María. 

••  l.-;  \  '■  ,,  -  ^  /  .  y  •  •  7  i'  .  "  ■ 

Y  se  va  como  si  nada  le  hubiera  dicho  ¡Oh!  el 
despecho  me  ahoga.  Estoy  por  decir  que  si  vi¬ 
niera  ahora  el  señor  Montalban _  ¿Quién  se 

acerca?  El  ayuda  de  cámara  del  rey. 

ESCENA  VIII. 

María  y  el  Ayuda  de  cámara. 

i  ,  r  >  /j!  J  .y  .  r.  .  \  ‘  \  '■  J  •  .  /  ■  V'  •  .  t _  • 

Buenas  tardes,  señora  María. 

Buenas  os  las  dé  Dios,  señor  Pimentel. 

¿Hay  ¿lguien  que  nos  oiga? 

Hablad  sin  cuidado. 


Ayuda. 


Maria. 

Ayuda. 


María. 

Ayuda. 

María. 

Ayuda. 


María. 


Geromo. 


María. 


Blas. 

María. 


Geromo. 


Mari*. 
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Habéis  de  saber  que  hace  algún  tiempo  que  Su 
Majestad  se  interesa  mucho  por  cierta  per¬ 
sona. 

Sí  señor,  ya  lo  he  notado. 

Pue3  bien,  aquí  teneis  una  carta  de  parte  del 
rey. 

¿Qué  decís?  ¿Del  rey? 

¡Chist!  ¡mucho  sigilo! 

¿Qué  será  esto?  (Blas  aparece  en  la  ventana  del 
pabellón.) 

Os  encargo  el  mayor  secreto.  ( Vase.) 

ESCENA  IX. 

i  ■  ’  '  • 

María  y  Geromo  en  la  ventana. 

¡Dios  mió!  ¿Será  verdad?  ¿A  mí  escribirme  el 
rey?  ¿Qué  me  dirá?  No  me  trevo  á  abrirla. 
¡Hola,  hola!  ¡Mi  mujer  recibe  cartas  del  ayuda 
de  cámara!  Vamos,  ese  será  uno  de  los  que  an¬ 
dan  ála  husma  ¿Pero  ella  por  qué  recibe  cartas 
de  nadie? 

{Leyendo.)  «Mi  cara  é  idolatrada"María.»  ¡Ay, 
Dios  mió  de  mí  alma!  «Mi  amor  hácia  ti  raya 
en  delirio  y  estoy  dispuesto  á  arrostrarlo  todo.» 
¡Ay!  ¡ay!  ¡yo  no  sé  lo  que  me  pasa!  Se  me  aflo¬ 
jan  las  piernas.  (Se  apoya  en  el  banco.) 

Digo,  digo,  digo.  ¿Qué  pondrá  en  la  carta  que 
la  dan  así  como  calambres? 

«Si  es  necesario,  yo  mismo  iré  por  tí.  ¿Por  qué 
han  de  ocultar  esas  modestas  paredes  tanta 
hermosura,  tantos  atractivos?»  ¿Es  esto  un 
sueño?  No;  que  lo  dice  bien  claro.  ¡Ay!  ¡ay!  yo 
me  pongo  muy  mala.  (Se  sienta.) 

¿Qué  le  pasa?  Creo  que  la  da  un  desmayo.  ¡Ma¬ 
ruja!  ¡Marujilla!  ¿Qué  tienes?  (Maria  oculta  la 
carta  en  el  bolsillo  del  delantal  y  aparenta  estar 
tranquila.  Geromo  baja  del  pabellón.) 

No  es  nada,  Geromo,  no  es  nada. 


Geromo. 


María. 

Geromo. 


María. 

Geromo. 


María. 


Geromo. 


Maria^ 

Geromo. 


María. 

Geromo. 

María. 
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¿Cómo  que  no  es  nada?  ¿Y  tienes  los  ojos  que 
echan  chispas? 

Son  uuos  mareos  que  me  han  dado;  no  me  ha¬ 
bles;  déjame;  necesito  estar  sola. 

(¡Malo!  ¡malo!  ¡me  parece  que  huele  á  chamus¬ 
quina!  ¿Si  será  verdad  que  me  la  ronda  alguno... 
y  ella...)  ¿Y  se  puede  saber  á  qué  ha  venido  el 
ayuda  de  cámara  de  Su  Majestad? 

Ya  te  he  dicho  que  te  marches  y  me  dejes  en 
paz.  Lo  mando. 

Lo  mando,  lo  mando;  ¿de  modo  que  tú  eres 
quien  manda  aquí?  ¿Yo  soy  un  espantajo?  Ten¬ 
dremos  entónces  que  mudar  de  traje,  y  desde 
ahora  yo  seré  la  mujer  y  tú  el  marido.  Bueno, 
bueno;  está  bien,  señor  Geromo. 

Os  he  dicho,  señor  marido,  que  no  estoy  para 
aguartar  impertinencias.  Cuidadito  conmigo, 
porque  si  me  apuráis  mucho  os  voy  á  meter  en 
la  cárcel. 

¡María  Santísima!  ¿Puede  darse  mayor  desca¬ 
ro?  No  me  queda  más  que  oir.  (Pero  señor,  ¿qué 
pondrá  en  esa  maldita  carta  que  ha  vuelto  á  mi 
costilla  del  revés?  ¡Si  yo  pudiera  cogérsela!) 
Escucha,  Marujilla;  yo  no  quiero  que  estemos 
siempre  como  los  perros  y  los  gatos;  hagamos 
las  paces  y  dame  un  abrazo;  nada  más  que  uno. 
Ni  medio. 

Pero  si  siempre  has  sido  suave  como  una  azu¬ 
cena  ¿por  qué  has  de  parecer  ahora  un  cardo* 
borriquero?  ¿No  sabes  lo  mucho  que  yo  te  quie¬ 
ro,  morronguita  mia?  ( Geromo  la  abraza  y  la 
quita  la  carta  del  bolsillo  del  delantal.)  (Ya  la 
pesqué.) 

¿Qué  has  conseguido  con  abrazarme?  vamos  á 
ver. 

Lo  que  yo  quería,  tontona. 

Yaya  un  gusto;  abrazar  á  una  mujer  cuando 
ella  no  gusta  de  que  se  la  abrace.  (Me  voy,  por¬ 
que  estoy  impaciente  per  aeabar  de  leer  lo  que 
me  dice  el  rey.)  (  Vase  al  pabellón.) 
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ESCENA  X. 


Geromo  se  sienta  en  el  banco  á  leer  la  carta;  después  Montalban. 


Geromo. 


Montalb. 


Geromo. 


Montalb. 

Geromo. 


Montalb . 
Geromo. 


Montalb. 


Geromo. 

Montalb. 


Eme...  i...  mi...  c...  a...  ca...  mica.  ¡CaUe!  la 
•  llama  mica.  Erre...  a...  ra...  mi  carra...  mi 
cara...  Eme....  a  ..  ma...  erre...  i...  a...  ria.., 
marria...  ¡Ah!  ya  lo  entiendo:  mi  cara  María. 
¿Qué  te  parece  el  ayuda  de  cámara?  Mi  cara» 
mi  cara.  Y  bien  cara  que  te  va  á  costar,  porque 
te  voy  á  poner  los  morros  como  un  pandero. 
Pues  señor,  todo  marcha  perfectamente.  El  rey 
se  ha  puesto  loco  de  alegría,  me  ha  ofrecido  su 
protección,  y  me  ha  dicho  que  tomaba  á  su  car¬ 
go  mi  fortuna.  Después  salió  muy  diligente* 
sin  duda  con  objeto  de  venir  á  este  sitio.  Sería 
conveniente  que  yo  la  viera  antes  para  preve¬ 
nirla.  (Mirando  hada  el  'pabellón.') 

M...  i...  mi...  a...  m...  o...  r...  mor...  mi  amor... 
mi  amor...  ¡Ay,  Dios  mió,  esta  palabra  me  ha 
producido  el  mismo  ofecto  que  si  me  hubieran 
hecho  un  chichón  en  la  cabeza!  Hache...  a... 
cha...  ce...  i*..  ci...  chaci...  ¡por  vida  del  demo¬ 
nio,  que  yo  no  sepa  leer  de  corrido! . 

¿Qué  le  pasa  al  buen  Geromo?  ( Reparando  en  él.) 
Yo  no  sé  si  me  pasa,  ó  me  habrá  pasado,  ó  me 
pasará.  (Este  que  escribe  coplas  debe  saber 
leer  bien.)  Tened  la  bondad  de  leerme  estos 
garrapatos. 

¿De  quién  es  esta  carta? 

No  sé...  me  la  he  encontrado  paseándome...  en 
el  delantal  de  mi  mujer. 

«Mi  cara  María:  mi  amor  hacia  ti  raya  en  de¬ 
lirio. 

Ya  lo  creo  ¿y  quién  no  delira,  por  ella  si  es  la 
más  hermosa  del  universo! 

«Estoy  dispuesto  á  arrostrarlo  todo.»  ¿A  ver 
quién  la  firma?  «El  rey.» 

¿El  Rey? 


Geromo. 
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Montalb. 


Geromo. 


Montalb. 

Geromo. 


i 


Montalb. 

Geromo. 


(Un  secreto  de  esta  importancia  en  poder  de 
este  imbécil.)  «La  criatura  que  llevas  en  tu 
seno  yo  la  legitimaré.»  [Recorriendo  la  vista  por 
la  carta  con  gran  sorpresa .) 

¡San  Marcos!  el  rey  ha  tenido  valor . de  ma¬ 
nera  que  mi  mujer . de  modo  que  yo .  voy 

á  embestir  con  lo  primero  que  se  me  presente. 
Ahora  lo  comprendo  todo;  por  eso  me  amena¬ 
zaba  con  meterme  en  la  cárcel.  ¿Sabéis  lo  que 
digo,  señor  Montalban?  Pues  digo  que  el  rey  se 
ha  rebajado,  pero  se  ha  rebajado  mucho;  aun¬ 
que  quiera  no  podrá  negar  que  pertenece  á  mi 
familia.  Su  proceder  es  indigno;  lo  que  él  ha 

hecho  no  lo  hace  nadie .  digo,  lo  que  él  ha 

hecho  lo  hace  cualquiera. 

(Conviene  no  desengañar  á  este  pobre  diablo  que 
cree  que  es  á  su  mujer  á  quien  el  rey  ha  escrito.) 
Y  todo  esto  ya  sé  yo  en  lo  que  va  á  parar,  como 
si  lo  viera;  mi  pariente,  para  taparme  la  boca 
me  nombrará  duque,  ó  marqués,  ó  arzobispo^ 
pues  que  se  atreva,  que  se  atreva  á  insultarme 
hasta  ese  punto. 

(¡Pobre  muchacho!  ¡qué  desesperado  está!)  Qué 
ruido  es  ese?  [Ruido  y  voces  dentro .) 

No  hay  que  preguntarlo.  ¿Apostáis  á  que  vie- 
non  á  darme  una  cencerrada? 


ESCENA  XI. 


Dichos,  Margarita,  Paulina  y  Criados. 

Todos.  ¡Viva!  ¡Viva! 

Margarit.  Venimos  á  daros  la  enhorabuena,  señor  Geromo. 

Paulina.  Nos  hemos  enterado  de  lo  que  ocurre  y  veni¬ 
mos  á  felicitaros  por  vuestro  nuevo  empleo. 

Geromo.  (Qué  pullitas,  ¿eh?  ¡qué  pullitas!)  Gracias,  gra¬ 

cias;  pero  quién  sabe  todavia. 

Margarit,  Pues  qué,  ¿aun  no  sabéis . 

Geromo.  Sí,  tengo  alguna  idea  del  destino,  pero  pienso 
hacer  dimisión. 
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Margarit. 


Geromo. 

Montalb. 

Geromo. 

Margarit. 

Geromo. 

Paulina. 

Geromo. 

Margarit  . 
Todos. 


EL  mayordomo  nos  ha  dicho  que  viniéramos  á. 
felicitaros,  porque  ya  no  sois  hortelano;  Su 
Majestad  el  rey  os  ha  dado  otra  plaza  mucho, 
mejor. 

Ha  sido  el  rey,  ¿eh? 

(Mi  recomendación  ha  sido  atendida.) 

(¿No  lo  decia  yo?)  ¿Y  qué  plaza  me  ha  dado? 

Os  ponen  al  cuidado  y  limpieza  de  las  cornuco- 
pias  de  palacio. 

¡¡De  las  cornucopias!!  Eso  es  burlarse  de  mí  de 
una  manera  escandalosa  y  yo  no  lo  aguanto. 
¿Qué,  señor  Geromo,  acaso  rehusareis  la  plaza?' 

No,  señor,  no  quiero .  rehusar  la  plaza;  la. 

acepto  con  mucho  gusto. 

¡Viva  el  señor  Geromo! 

¡Viva! 


i 


ESCENA  XII. 


Geromo,  Montalban,  Figueroa:  María  sale  registrándose 

los  bolsillos  del  delantal. 


María. 

Geromo. 

Montalb. 


María. 

Montalb. 

María. 

Geromo. 

Figueroa. 


¿Qué  sucede?  ¿Qué  voces  son  esas? 

Ahí  está  la  ingrata. 

(Necesito  que  me  proporcionéis  una  entrevista, 
con  la  joven  que  teneis  alojada  en  vuestra  habi¬ 
tación.) 

(Siento  mucho  no  poderos  servir;  yo  soy  fiel  á 
lo  que  prometo.) 

(Es  necesario  conseguir  la  entrevista  á  todo, 
trance.) 

(Cosa  más  particular . Dios  mió,  ¿dónde  habré 

echado  yo  esta  carta?  Y  no  había  leído  más  que 
el  principio.)  ( Sigue  registrándose.) 

(¿Dónde  he  puesto  yo  mi  diploma?)  (Se  registra .), 
(Geromo  da  vueltas  por  la  escena  buscando  la 
carta.) 

(Por  lo  que  más  améis  en  el  mundo,  os  ruego,, 
hermosa  María,  me  proporcionéis  la  ocasión  de 
que  yo  pueda  ver  á  esa  jóven.) 


María. 


Montalb. 

María. 

Montalb. 

María. 

Montalb. 

María. 

Montalb. 

María. 

Geromo. 

María. 

Eigukroa. 

Geromo. 


Montalb. 


Geromo. 


Geromo. 


María. 

Geromo. 
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(Comprendo  que  la  amais  como  Dios  manda  y 
eso  me  gusta.  Yo  haré  que  la  veáis.)  ( Sigue  re¬ 
gistrándose.)  (¡Jesús  qué  sofocación!  ¿Dónde 
habrá  ido  á  parar?) 

(Yo  tengo  lo  que  buscáis .) 

(¿Cómo?) 

(¿No  es  una  carta  del  rey?) 

(¡Ah!  Devolvédmela.) 

(Os  la  daré  después  que  haya  visto  á  esa  señora. ) 
(Pues  estamos  bien.) 

¿Qué  respondéis? 

(Puesto  que  os  empeñáis,  os  espero  aquí  al 
anochecer.) 

(Al  anohecer;  ya  son  dos.) 

(No  quiero  estar  sola  con  él.)  (Al  anochecer  os 
espero  aquí.)  ( A  Figueroa.) 

(¿Al  anochecer?)  ( Vase  Figueroa,  }  izquierda 
arriba.) 

(Ya  son  tres.  ¡Demonio,  aquí  nacen  más  aman¬ 
tes  que  en  la  huerta  pepinos.  Pues,  señor,  por 
más  que  hago  no  encuentro  la  carta!  ¡Ah!  ya 
caigo;  se  quedó  con  ella  el  señor  Montalban.) 
Volvedme  la  carta  que  os  entregué. 

(¿Y  cómo  me  quedo  yo  sin  esta  carta  que  tan 
útil  puede  serme?  Le  daré  una  de  mi  librero.) 
Toma.  ( Váse.) 

(Ya  la  pillé.  Ahora  me  van  á  oir  los  sordos.) 
ESCENA  XIII. 

María  y  Geromo. 

Muy  bien,  Maruja,  muy  bien.  Ya  estarás  satis¬ 
fecha;  te  has  coronado . digo,  me  has  corona¬ 

do  de  gloria. 

¿Qué  disparates  estás  diciendo? 

¿Y  qué  enredos  son  los  que  tú  estás  armando? 
No  solamente  faltar  á  sus  deberes,  sino  engañar 
al  gran  hombre  que  ha  tenido  la  debilidad  da 
querer  á  una  mujercilla  de  poco  más  ó  ménos. 

2 


María. 


Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 


María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 


María. 
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¿Qué  modo  de  hablar  es  ese?  Mujercilla  me  lla¬ 
ma  el  muy  bribón?  ¿Qué  he  hecho  yo  para  que 
así  me  trates?  Yo  siempre  te  he  sido  fiel. 

Pues  vaya  una  fidelidad.  [Acercándose  á  ella 
con  misterio .)  ¿Y  el  monorro? 

¿Qué  monorro? 

El  muñeco. 

¡Yaya!  ¡vaya!  Tú  estás  borracho. 

¡Cómo  borracho,  si  no  he  comido  en  todo  el  dia 
más  que  melón! 

Bueno,  pues  te  se  habrá  subido  el  melón  á  la 
cabeza. 

¿Y  qué  me  dices  de  esta  carta  que  demuestra 
claramemte  tu  delito?  Niégalo  si  te  atreves. 

¿Y  ver?  [Le  coge  rápidamente  la  carta.)  «La  obra 
podrá  darse  á  luz  dentro  de  tres  meses.» 

Para  mi  santo  justamente. 

« Podéis  contar  desde  luégo  con  quinientos 
ejemplares.» 

¡Qué  barbaridad! 

Yo  no  entiendo  esto.  ¿Y  ver  quién  firma?  Juan 
de  Vargas. 

¿Juan  de  Vargas?  Entonces  esta  no  es  la  carta 
que  yo  le  di  al  señor  Montalban  para  que  me  la 

leyera;  no  es  la  misma,  no;  es  otra .  y  siendo 

otra  no  puede  ser  la  misma.  Yquella  era  del 
rey,  y  aquí  no  dice  lo  que  decia  aquella;  porque 
lo  que  aquella  decia  estaba  allí,  y  estando  allí 
no  puede  estar  aquí. 

Basta.  Yo  no  puedo  consentir  que  me  sigas  ul¬ 
trajando  de  ese  modo.  ¿Que  el  rey  me  quiere? 
Bueno,  ¿á  tí  qué  te  importa?  Debías  estar  orgu¬ 
lloso  de  ello.  ¿Puedo  yo  evitar  que  se  haya  ena¬ 
morado  de  mí?  Si  yo  quisiera,  podría  tener  jo¬ 
yas  y  diamantes,  y  lacayos,  y  vestidos  borda¬ 
dos  de  oro  y  todo  cuanto  se  me  antojara;  pero 
yo  desprecio  todas  las  riquezas  porque  ante  to¬ 
do  está  mi  honra.  Atreverse  á  injuriar  á  una 
mujer  como  yo;  un  hombre  que  falta  á  todas  sus 
obligaciones.  Para  hablarme  á  mí  debías  acer- 


Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 

Geromo. 

María. 


Geromo. 


María. 

Geromo. 


Marra. 

Geromo. 


María. 


Geromo. 


-lo¬ 
carte  con  el  sombrero  en  la  mano.  ( Geromo  se 
quita  el  sombrero  maquinalmente.) 

¿Qué  más  quieres? 

Y  ponerse  de  rodillas.  ( Geromo  se  arrodilla.) 
Pide  más. 

Eres  un  rústico. 

Es  verdad. 

Y  un  grosero. 

También  es  verdad. 

Pues  está  gracioso,  venir  á  reconvenirme  con 
el  achaque  de  que  tengo  amantes:  no  los  tengo, 
pero  aunque  los  tuviera,  ¿no  estás  tú  cortejan¬ 
do  siempre  á  Cecilia  y  á  Paulina  y  á  todas  las 
que  se  presentan?  Si  lo  que  me  dices  fuera  ver¬ 
dad,  lo  que  probaria  únicamente  es  que  sé  esco¬ 
ger  mejor  que  tú. 

{Se  levanta  muy  conmovido.)  Es  verdad,  Maruji* 
lia  mia,  es  verdad;  tengo  una  mujer  que  no  me 
la  merezco;  una  mujer  que  me  !a  envidia  hasta 
el  mismo  rey;  y  si  llegase  á  saber  de  cierto  lo 

que. . yo  creo  que  me  volvería  loco.  Tiéntame 

la  cabeza,  verás  qué  calor  tengo;  mira,  mira 
qué  saltos  me  pega  el  corazón;  me  parece  que 
va  á  hundir  el  tabique.  {María  le  pone  la  mano 
en  la  frente  y  en  el  corazón.) 

(¡Si  me  amará  de  veras!) 

Conozco  que  tienes  razón  para  estar  ofendida; 
que  en  viendo  á  una  mnchacha  me  pirro  por 
ella,  pero  ya  estoy  arrepentido;  sí  Marujilla 
mia,  tú  sola  eres  y  serás  mi  mujercita,  y  yo 
sólo  tu  maridito.  ¿Verdad?  [Muy  conmovido .) 
Calla,  Geromo,  calla,  que  me  estás  afligiendo. 
Es  que  á  mí  me  gusta  mucho  verte  afligida. 

Haces  unos  pucheritos .  Todo  eso  es  cariño. 

¿no  es  cierto?  ¿Verdad  que  me  quieres  mucho? 
Ojalá  no  té  quisiera  que  más  tranquila  viviría. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo,  ¿y  el  rey?  El  rey, 
que  como  está  ciegamente  enamorado  de  mí,  me 

veré  acosada,  perseguida  por  él . 

No  pases  cuidado;  tengo  un  proyecto. 
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María.  ¿Cuál? 

Geromo.  Robarte. 

María.  ¿Y  cómo? 

Geromo.  Mañana  tempranito  te  planto  en  el  carro  de  la 

huerta  y  te  escondo  perfectamente  entre  un 
gran  monton  de  verdura. 

María.  Pero,  hombre.... 

Geromo.  Cojo  el  látigo,  arreo  cuatro  lapos  á  la  muía  y 
triqui  traca,  triqui  traca,  trotando  por  el  cami¬ 
no  adelante,  yo  arreando  con  mi  latiguillo  y  tú 
escondida  entre  coles,  chirivías,  zanahorias  y 
cebolletas. 

María.  ¿Yo  ir  metida  entre  la  verdura?....  No  faltaba 

más.  ¡Tú  has  perdido  el  juicio! 

Geromo.  Vamos,  no  me  desesperes,  mi  querida  Cecilia. 

María.  ¿Cómo  Cecilia? 

Geromo.  Digo,  no,  Paulina. 

María.  ¡Paulina! 

Geromo.  No,  no,  es  que  se  me  ha  enredado  la  lengua. 

María.  Lo  que  te  sucede  es  que  no  tienes  otros  nombres 
en  el  pensamiento,  bribonazo. 

Geromo.  Pero  si . 

María.  Y  yo  tan  simplona  que  le  creía. 

Geromo.  Perdóname. 

María.  No  hay  perdón. 

Geromo.  Escúchame  por  santa  Cecilia.  ¡Huy!  Maldita 

sea  mi  lengua.  Perdóname. 

María.  ¿No  tenías  otra  Santa  que  invocar? 

Geromo.  Oyeme. 

María.  No  oigo  nada.  No  te  acerques  á  mí;  ya  no  soy 
tu  mujer.  Desde  ahora  tú  responderás  de  las 
desgracias  que  caigan  sobre  tu  cabeza.  ( Vase 
al  pabellón]  empieza  á  oscurecer.) 

ESCENA  XIV. 

Geromo  solo. 

¡Uf!  Sobre  mi  cabeza.  ¡San  Márcos!  Maldita 
Cecilia;  ella  tiene  la  culpa  de  todo.  Su  nombre 


Montalb. 

Geromo. 

Montalb. 

Geromo. 
Montalb  . 


—  21  - 

lo  tengo  pegado  al  cielo  de  la  boca  y  no  le  pue  . 
do  arrancar.  Y  ahora  que  me  acuerdo,  mi  seño¬ 
ra  mujer  me  ha  hecho  muchos  cargos,  pero  ella 
de  nada  se  ha  justificado;  nada  me  ha  dicho  del 
nene,  del  muñeco.  La  cosa  no  trae  malicia  que 
digamos.  Y  el  padre  trata  de  legitimarlo;  eso 
sí  que  tiene  chiste.  Y  después  habrá  quien  se 
atreva  á  asegurar  que  las  mujeres  son  ánge¬ 
les  bajados  del  cielo.  ¡Cáspita!  Si  siendo  ánge¬ 
les  hacen  lo  que  hacen,  ¿qué  harían  si  fueran 
demonios?  No,  pues  lo  que  es  el  chico  me  quedo 
yo  con  él;  y  para  humillar  á  su  padre  le  pondré 
de  nombre  Patachon;  y  le  educaré  muy  mal 
para  que  sea  muy  ordinario;  y  haré  que  apren¬ 
da  un  oficio  muy  feo;  será  limpia-chimeneas  para 
que  toda  su  vida  sea  más  pobre  que  las  ratas. 
¡Hola!  Aquí  viene  un  bulto  negro.  Ojo  alerta. 

ESCENA  XV. 

Dicho  y  Montalban. 

Necesito  verla  inmediatamente  y  hacer  que 
llegue  á  su  destino  el  billete  de  Su  Majestad. 
De  ello  depende  mi  suerte. 

(¿Será  éste  otro  amante?  Pues,  señor,  mi  mujer 
es  un  panal  al  que  acuden  todos  como  moscas.) 
Atrás,  aquí  no  se  entra. 

Maldito  contratiempo.  Audacia.  [Se  dirige  al 
pabellón.) 

Atrás  he  dicho  ¿quién  sois? 

¡El  rey! 

ESCENA  XVI. 

Geromo  solo. 


¡Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento!  [Gero¬ 
mo  se  quita  el  sombrero  maquinalmente  y  cae  de 
rodillas.  Montalban  entra  en  el  pabellón.) 
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¡Santo  Cristo  de  la  Luz,  alumbra  este  cuadro! 
¡No  puedo  respirar!  Tengo  en  la  garganta  un 
nudo  más  grande  que  una  berengena.  ¡El  rey 
dentro  de  mi  casa  y  yo  fuera!  ¿Pero  por  qué 
no  derribo  la  puerta?  Ya  sé  por  qué  no  la  derri¬ 
bo:  porque  tienen  la  picara  costumbre  de  ahor¬ 
car  á  los  que  derriban  las  puertas  de  las  ca¬ 
sas  donde  está  el  rey.  ¡Uf !  ¡uf!  ¡estoy  echando 
fuego!  Tengo  calentura;  me  abrasa  la  sed. 
Ahora  mismo  me  bebia  un  barril  de  pólvo¬ 
ra  con  azúcar.  [Aparece  por  la  derecha  Figueroa 
embozado. 

ESCENA  XVII. 

Geromo  y  Figueroa. 

(¡Hola!  ya  tenemos  otro  cuervo.)  ¡Alto!  ¿dónde 
se  va? 

Necesito  entrar;  va  en  ello  mi  felicidad.  No 
me  hagas  perder  tiempo. 

Pues  me  parece  que  no  perderíais  nada  en  mar¬ 
charos  por  donde  habéis  venido. 

Necesito  ver  á  María;  tu  esposa  me  ha  citado 
aquí  al  anochecer,  prometiéndome  que  ella  se 
encargaba  de  arreglarlo  todo. 

Conque  os  prometió  que  ella  lo  arreglaría?  Pues 
la  cosa  se  va  arreglando. 

¿Qué  quieres  decir? 

¡El  rey!  [Señalando  con  un  gesto  al  pabellón.) 

El  rey  ¡ah!  ¿Conque  es  verdad  lo  que  me  han 
dicho? 

Yo  no  sé  lo  que  os  han  dicho,  pero  es  verdad. 
¡Ingrata!  matar  un  amor  tan  grande  nacido  en 
el  fondo  de  mi  alma. 

Sí,  pero  ella  tiene  un  alma  de  cántaro. 

Por  la  ambición  lo  ha  sacrificado  todo. 

Teneis  razón;  es  muy  ambiciosa. 

Preferir  un  vergonzoso  esplendor  á  un  amor 
puro  y  verdadero.  Al  menos  yo  me  hubiera  ca¬ 
sado  con  ella. 


Ge  rom  o. 
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¡Con  mí  mujer!  ¿A  ver,  á  ver,  cómo  puede  ser 
eso? 

Figueroa  ¿Quién  habla  de  tu  mujer,  estúpido? 

Geromo.  Haced  el  favor  de  no  ponerme  motes,  porque 
luego  se  queda  uno  con  ellos.  Si  no  habíais  de 

mi  mujer,  de  quién .  ya  abren  la  puerta...  . 

el  sombrero;  quitaos  el  sombrero .  ese  som¬ 

brero. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Luisa  y  Montalban  que  salen  del  pabellón. 

Montagb.  Dispensadme,  señora  María,  que  yo  haya  sido 
causa  de  todo  este  enredo,  pero  no  me  ha  sido 
posible  evitarlo. 

Geromo.  ¿Qué  es  esto?  El  embozado  no  era  el  rey;  era 
elseñol  Montalban. 

Figueroa.  Pero  entónces  cómo . 

Géromo.  (Ahora  nos  veremos  las  caras.)  Señor  Montal¬ 
ban,  sabed  que  yo  no  aguanto  ancas  de  nadie 
y  que . 

Montalb.  Tranquilízate,  Geromo,  vas  a  saber  lo  que  has¬ 
ta  ahora  ha  sido  un  misterio  para  ti.  ¡Hola! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  el  Ayuda  de  cámara.  -  Criados  con  luces. 

Montalb.  Señores:  la  noble  y  distinguida  dama  doña  Ma¬ 
ría  Calderón,  oculta  voluntariamente  hace  unos 
dias  en  este  recinto,  volverá  al  templo  de  Talía> 
en  donde  tantos  lauros  ha  conquistado  con  su 
esclarecido  talento.  Tal  es  la  voluntad  del  rey. 

Figueroa.  (Todo  se  ha  perdido;  no  me  queda  ninguna  es¬ 
peranza) . 

Montalb.  Señor  mayordomo,  pasad  á  ofrecerla  sus  res¬ 
petos  y  preguntadla  á  qué  hora  quiere  que  ven¬ 
ga  la  carroza  que  la  ha  de  conducir.  (El  ayuda 
de  cámara  entra  en  el  pabellón.) 
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De  modo,  señor  Montalban,  que  vos  no  veníais 
por  mi  María  sino  por  la  otra.  [Señal  afirmativa 
de  Montalban.)  ¿T  vos,  señor  Figueroa? 

Por  la  otra  también. 

Pero,  ¿y  la  carta  que  el  rey  escribió? 

Era  para  doña  María  Calderón;  pero  yo  me 
aproveché  de  la  circunstancias  de  llamarme  co¬ 
mo  ella  y  te  hice  creer  que  era  á  mi  á  quien 
escribia  el  rey  para  darte  celos  y  saber  si  me 
quería  mi  Geromo. 

¿Si  te  quiero?  Como  que  si  hubiera  sido  verdad 
lo  que  he  visto  que  es  memira,  me  tiro  de  cabe¬ 
za  á  la  noria. 

¿Me  prometes  no  perseguir  más  á  las  mozas? 
Dios  me  libre.  Cuando  vea  alguna  la  haré  la 
cruz  como  al  demonio. 

Te  juro  que  he  de  enmendarme 
pues  llevé  buena  lección: 
mas  no  podré  consolarme, 
si  no  llegas  á  otorgarme, 
público,  tu  aprobación. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA- 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  uúm.  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Bibliote¬ 
ca  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


